
GRAN FIESTA DE MAYO EN LA ATALAYA 

Martes 17 de mayo del   2022. 

 

El día 17 de mayo tuvimos en la Residencia “La Atalaya” en 

Pozuelo de Alarcón, Madrid una de las fiestas más bonitas de las 

muchas que tenemos.  Todas las personas residentes y hermanas 

de la congregación de las Misioneras de la Inmaculada Concepción 

esperamos con ilusión la llegada del mes de mayo y con él, el día 

en que otro año celebramos una bonita fiesta donde hacemos 

memoria a varios acontecimientos, como es el mes consagrado a 

la Virgen María, la fiesta de la primavera, época en la que nuestro 

jardín se llena de belleza.  La fiesta de San Isidro Labrador y 

especialmente la fiesta de la alegría de la Pascua.  Este año, 

después de dos años sin celebrarlo a causa de la pandemia, 

deseábamos con más ilusión la llegada de este día y nuestras 

expectativas se han visto superadas con creces.  

La mañana amaneció preciosa.   El porche se convirtió en un patio 

cordobés, lleno de rejas, flores y serpentinas.  La fiesta empezó 

con unas palabras de nuestra querida directora María José Moya 

(Hermana de la Congregación MIC).  Acto seguido Patricia, 

nuestra fisioterapeuta, nos enseñó un baile con ejercicios muy 

divertidos y dinámicos.  Después cantamos a la Virgen. 

Lo que no sabíamos era la sorpresa que nos esperaba.  De pronto 

apareció el director de la compañía de danza “” RUBEN 

ARRANTES” con un grupito de bailarinas dispuestas a 

ofrecernos sus mejores bailes.  El porche se llenó de alegría, de 

juventud,  colorido,  trajes de volantes, música y de bailes típicos 

españoles (danza folclórica, sevillanas, flamenco, etc.).  ¡Cuánta 

belleza en los movimientos, qué dominio y precisión en la 

ejecución!  El zapateado final con que nos deleitó su director 

Rubén, toda una obra de arte, sonaba a gloria. Los volantes de los 



trajes, nunca mejor dicho, volaban por los aires al ritmo de la 

música y la danza, una maravilla.  Agradecemos de corazón a 

Rubén y su compañía la hermosa mañana que nos ofrecieron, 

nunca lo olvidaremos.  

Y por si fuera poco terminamos con unas rosquillas de San Isidro 

con las que dimos fin a la maravillosa fiesta del mes de mayo en 

“La Atalaya”.   

Gracias de corazón a todas aquellas personas que participaron 

para que fuera posible esta fiesta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

Ma. Ángeles Badallo 
Visitación Algora 

   (Residentes de la Atalaya) 


